
LA PAPALLONA 

està alprificipio delfin. EI espíritu popular no 

es así, es muy distinto del sentir y pensar de 

nuestros gobernantes. Si en hora buena pre-

vaíeciera el espíritu que anima à ese pueblo, 

aún seria à tiempo la reivindicacíón de sus de-

rechos y seria algo de lo que en tiempos mas 

venturosos fué, mas ese pueblo tan bizarro, 

tan bueno y tan probado en otros tiempos, 

sinó se decide y no rae de una vez de su suelo 

ese veneno, esa semiUa ponzonosa de la indi­

ferència y del esceptícisrno, perderà por com­

pleto sus energias y à igual que otros pueblos 

degradados y corrompidos, caerà sin dignidad 

y sin prestigio. 

La situación de Espana es pues por demàs 

comprometida. Las ideas disolventes y esos 

principios tan extranos à la razón, de nuestros 

gobernantes, han desnaturalizado bastante à ese 

pueblo creyente antes, y sencillo, enervando 

su espíritu y sus sentides, à la par que su san-

gre, quedando tales héroes poco menos que 

dormidos. Ha de volver Espana à su antiguo 

régimen. Han de volver los espanoles à sus 

antigues lares. Al grito de jEspana para los 

espanoles! con leyes y cortès à la antigua usan-

za, con fé, dignidad y protección à las clases 

que trabajan, oran y pagan, aún, si, aún seria 

à tiempo el salvaria, devolviendole sus dere-

chos y levantando su espíritu abatido y ano-

nadado, mas, por desgracia nuestra no serà 

así. Los gobiernos que sufrimos procuran tan 

solo estrujar al pobre contribuyente, no dan-

dole leyes ni soluciones pràcticas, ni progra-

mas definidos, esperando de esto, üla salvación 

de Espafiaü . . . Lo que seguramente vendrà 

y no hay que dudarlo, serà su ruina completa, 

si Dios no nos ayuda y no se cambia por com­

pleto el sistema que padecemos y nos mata. 

F. V. 

Sonet. 
(Terrible desafio) 

Miraren ab rencor abdós trovantse 

Cada un lo cos valent de son contrari, 

S ' insultaren d' un modo estrafalari 

Sos t remendes bigotis refilantse. 

Al fi de la disputa s' avalantse 

Un d' ells ab un calor mes qu' ordinari, 

Y mira ab mes furor al temerari 

Qu ' envers sa dignitat ofensas llantse. 

L ' altre el guipa encès com flamarada 

Y diu t ' haig de matar, no lluyto mes 

F a signo de clavarli plantofada. 

Mes retira sa ma com" si 's cremés 

Li dona novament febril mirada. 

L ' altre que se 1' hi gira y total rés. 

G U I L L E M C O N F O R T A T Í U . 

Lo qne son ïas cosas 

Esperaba ab molt desitj la festa del barri de Sants 

Metjes per dos rahons; la primera perquè era 1' última 

que se celebra en aquesta vila y acostuma a sobre-

surtir à las demés per las varias diversions que hi ha, 

y la segona, perquè un servidor de vostès es casat y 

te una dona que per mes festas que hi hagin no acos­

tuma ó no li agrada visitarlas; puig lo gust meu hau­

ria sigut que me hagués acompanyat . 

No poguentho lograr, vareig dirme y ier al ma­

teix temps. Ja que no vol venir, vestenhi tu y al menys 

podràs sapiguer lo que fan, per després esplicarli. 

Ja tenim 1' home casat al barri de Sant Metjes. No 

! puch esplicar lo bon efecte que 'm causà '1 veurer tan­

ta illuminació, tantas banderas y tot lo concernient à 

las festas profanas de aquesta classe. 

Després de molt recórrer y sentirme algo cansat, 

vaig ficarme en un cafè per cert molt distant del 

barri ab escúsa de pendrer una copa, pera poguér d' 

aquesta manera sentarme un ratet. 

Pochs moments després, -siç.g{ que pujava carrer 

amunt una orquesta al só de una marcha coneguda 

per lo Tiíjn- de C'aribaldi. 
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